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MEDI \  ION INGLESA.
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L oeuneneia de -o'ieitnr la me i cion 
6 ile ofrecía la, sen producido nn bien; un 
bien ipifi pod ia n -u'ra izar I >s m iles '|uc 
la mas noeia de las c-e-hibdnib-s h‘- iemn J 
(i la cansa. Est ■ bien es, el rnnneim'ento 
cum ileto de nigua s hombres (!•■  sos ca­
pacidades, del pntiiotismo t imbien. SI de
tnn útil descubrimiento supi ramos pm -
veeh im  s, d.fi -il seria que el pueblo vol- 
viftr>< & «Miguñarse.

La mediación Inglesa, las conferencias 
del minist'O británico con el encargado do 
las relaciones estertores do la Conf-deru- 
cioi A rjentina, lodo lo (¡no ha teñid • de 
estéril para nosotios.de funesta laminen, es 
de ventajosa para el gobierno y subdit s 
do ln Gran Bretaña.— El tratado do < o 
mercio y amistad negociado por el S-. 
Men leville. sin la mediación no le habría 
conseguido. Los Representantes del pue­
blo. os es ■ rit ires públicos, discutí n I > los 
arti -n S q ,e  contiene, hab ían  dado u 
igual con yene, míe t„, ulque nos hizo ma­
nifestar nu. stia opinión, tan contraría á 
l' s t iitul s como á la mediación. Ln pá 
l abra sitamente, desprovista de pn,b‘bili 
iludes produjo el „lismo ef i to ipio el opio 
tomado con medida. Emb i g dos co i 
i iisori IS esperan/, s, individuos bobo, que 
llegaron a m elar a naturaleza dol arlu, á 
tomar la mediación por intervención. Las

equivocaciones de los hombrrs del pueb o 
ron discopnbles, pero vergonzosos h sta ol 
estrenan son los errores, que los hombres 
públicos cometen por ignorancia del si­
gnificado p i opio de lus palabras. Rosas 
no cq ifnn lió el neto do mediar con el do 
m teivenir: lia rechazado uquolla porque 
no teinia consecuencias dol momento. 
Los que esperaban que la mediación in­
glesa en America, fuera diferente á la de 
Emopn, se engañaron; porque la natura­
leza do los n it s diplomáticos no admiten 
las iunovacionas quo quisiera hacer la ca­
prichosa voluntad de hombres poco ins— 

i i nudos. Cuundo á 'a distancia oyeren de­
c ir, que nuestros políticos tomaban el 
acto de mediar por el de intervenir, ha­
brán do juzgarnos mas atrasados, de lo 
q ie ou la realidad estamos.

Cuesta trabajo croer, que ln mediación 
estrnnjora pudiera corom per el idioma 
propio y trastornar hustu las ideas ; pero 
es eieito; hizo soñar acontecimientos y 
pronunciar palabras de quo habrán do ar 
repentirsc sus autores. D eesas palabras 
y sueños hablamos nos itros, porque fui­
mos los únicos tal vez que combatimos dol 
modo q’ lo permitieron las circunstancias.

No h y tiempo ya para reparar el m i 
que a cnndecenjehcia 6 credulidad hicie­
ron La mediación soliGÍtpda, ú ofrecida, 
la tomamos nosolros como cansa dol trat 
do de Comercio coa la G an Bretaña, Nos 
acompaña la s itisfacclon, de habern s 
opue-to en tiempo. Los Representantes 
del pueblo no descubriendo en sus nrticu 
los el daño, las consecuencias, lo aproba. 
ron. El espirito inda redor que nos domi­
na, quizo qnn descubriéramos el motivo 
do lio pro eder verdaderamente enrom 
prensible: le conseguimos para prevenir­

nos mo9 y mas 'fttntr* la malhadada ocu 
rreneia do ln mediación. Jamas noest'o* 
principios dejaron de sernos apreeinbbs. 
Por primera vez desenrnmns poder h 'Mar 
dondo la palabra infl iyó y puede ser la 
espiesion de la mayoiia, r

Los hombres iniciados en los secretos, 
los predicadores y  defensores del gabinete 
creado en 14 de Mayo, clara y term inan­
temente, dijeron sin embozo alguno, que 
los tratados habían de producir el éxito do 
la mediación. Espresaudose asi, había ra ­
zón para creer que repetían lo que oyeron, 
y que igual seguridad de palabras tubierna 
los Representantes para aprobar b s  trata- 
dos tal cual dieron negociad- s . De esa 
seguridad y suposición sale precisamente 
a duda que en eitos momentos ha do 

constituir una cuestión. Si efectivamente 
había algo mas quo promesas, para creer 
que la mediación daría por resultado á la 
Repúb ¡cu, la paz que precisa, ¿como es 
qnn ahora so rechaza la mediación? Mas 
interesante de lo que parece, seria su d¡- 
ciduciou; porque interesa ni crédito de las 
mitoiidudes y de la República salvar'as 
del juicio desfavorable que podían pronun- 
ciar los hombres, que observan nuestros 
ncios y buscan en ellos las capacidades, el 
Ínteres por las cosas pnb ¡cas.

Es probnb'c que las Cama ras al entrar 
á considerar las notas con que ol Poder 
Ejecutivo d.í cuenta del resultado de la 
mediación, se ocupen detenidamente de l u  
antecedentes que hubieren figurado desde 
que so ,ó la palabra mediación. No po que 
importe nada la repulsa del Di-1 dor, sino 
por hallar la verdad; por descubrir si fue­
ron palabras solamente las que hicieron 
creer, que ved«m >s un fenómeno de la  
dip'ocia en la mediación estra*jera, 6 ai 
hubo otra cosa mas que promesas.
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• * ■ Las voces que hicieron circular, para 
probar habia de terminar la cuestión con 
la intervención armada del gobierno me­
diador, suponen latexistencia de algún do- 
cumcnto ó el empeño de engañar. El con. 
vencimiento do la existencia de una de las 
dos cosas, será mui útil en las circunstan- 
cías. l o s  Representantes, en cualquiera 
de los dos casos verán la necesidad de pro. 
ceder inmediatamente á reparar los erro­
res cometidos. Se ha perdido mucho tiem­
po ; queda por hacer lo q’ habria empren- 
didose ya, si en vez de confiar en el va­
lor y  recursos de la República no se hu­
biera esperado la paz como resultado de 
negociaciones y  de la influencia estranje- 
ra. Para pensar asi, no hemos precisado 
que la negativa'del inexorable niclador: 
nuestra opinion es tan antigua como el 
anuncio de la m ediación. LosJ principios 
que dirijen á Rosas, sus aspiraciones no 
podrían sostenerse después de restablecidaj 
la paz- y  recordando los esfuerzos que ha 
hecho para sostenerse, no es creiblo que 
«lijara el medio inevitable de caer, pudien 
do continuar la marcha que le trazaron su 
destino, ideas y  ambición. D o  aquí puede 
sacarse por conclusion, que no prueba ta­
lento, haber creído que la m ediación  po­
día obligar á Rosas a desistir de la guerra.
El hombre publico que hubiera incurrido 
en semejante pecado,debería avergonzarse, 
porque había manifestado, que confundía 
•I modo de obrar de la mediación con el 
propio de la intervención.

cioa , porque en laa atribuciones 
del Ejecutivo no esta indicada la 
facultad de invalidar una ley.

Las Cantaras, competidas por 
las circunstancia«, por exijencias 
ú opiniones, decretaron el 14 de 
Mayo la reducción de los tres 
ministros a uno solo, qué auxi­
liado por tres Secretarios y un 
Consejo, despachase en los tres 
departamentos de la administra- 
cion. Los motivos que aconseja­
ron tal resolución existen : y las 
Camaras no consta los hayan re- 
conciderado hasta hoy. Bien : Si

causas que impelieron á las Ca­
ntaras á reasumir los ministerios 
en uno solo. ¿ En que estado se 
halla el crédito ? . . . . ^ c u » les los 
recursos que un Ministro de lia 
cienda halla para hacer frente 
ni cumulo enorme de exijencias? 
Ll estado verdadero de las ren­
tas le conocen los menos adverti­
dos ; y no es fácil hallar quien 
quiera cargar con la responsabi­
lidad de mejorar. Es difícil for­
mar un sistema concervador, im­
posible reparar los errores que 
tan repetidas ocasiones combatí-■ r» * • • r  » 'Mna u t o  oUMIt Í5 L B i I l l ' d l rel Poder Ejwolnr. ne llene pe. j en este periódico. N o  «Milesn n r o  I o ■ .ol .  _ : _____ M i . .

L ev  d e l  14 d e  M ayo .
Recordamos esta Ley para d¡- 

cipar impresiones que pudiera 
dejaren los crédulos un rumor ; ó 
6¡ es mas, combatir el hecho que 
se oponga á la practica de ios go 
biernos representativos.

No sabemos con quefundamen 
to se anunció la reorganización 
del ministerio , renunciando el 
Ministro General la gefatura de 
Jos departamentos de Guerra y 
Hacienda. Mas se indican hace 
dias , candidatos para ocupar 
Jas sillas de los dos ministerios. 
Queríamos desmentir los anun-

testad para lejislar, imposible es, 
que introduzca una novedad en 
los Poderes del sistema represen­
tativo. Si se dijera que el Minis- 
tro General habia renunciado los 
tres ministerios podría creerse 
mas asegurándose que reserva el 
de Gobierno para sí, absoluta­
mente no puede hacerlo, sin que 
las Camaras declaren sin valor la 
Ley de 14 de Mayo.

Habíamos escrito las lineas 
que anteceden cuando con segu 
ridnd nos dicen, que la resolu­
ción esta tomada, apoyándose en 
la razón de haber desaparecido 
“el motivo que hacia necesaria 
“la reunión de los tres ministeri- 
“osenuna sola persona.” N08 
ha parecido tan estravagante la 
idea, como imposible que el go 
bierno diera el mas pernicioso de 
los ejemplos. Las circunstancias, 
antes de haber mejorado, se hicie 
ron doblemente embarazosas.

Rechazada la mediación es- 
tranjera por Rosas, aumentadas 
las dificultades en el departamen 
to de hacienda, multiplicándose 
las necesidades en el de la guer­
ra, antes de anunciar que habe­
rnos llegado al caso de restable­
cer la antigua organización del 
ministerio, debe asegurarse, que 
es hoy, cuando «e conocen las

palabras las que han de m ostrar 
la consonancia que tengan con 
el estado de las cosas. L a  mu­
danza de e llas desde M ayo acá, y 
por influencia del M inisterio  G e ­
neral, no altera la razón, que las 
C a m aras tul ieron para introdu­
c ir una novedad en la organiza- 
cion del M inisterio ': son mas 
amenazantes los momentos pre­
sentes que lo fueron en aquel 
mes . los peligros y  dificultados 
de hoi son verdaderos. S i se di­
jera  “ los obstáculos se re m o lie ­

ron, habria derecho para tomar 
“por ironía tan falso anuncio.”—  
L a s  dificultades para el m iniste­
rio son triple mayores que lo fie- 
ron en Mayo. Luego es falso el 
motivo que se dá para la renun­
cia de los dos ministerios ; la de­
saparición de las dificultades pa­
ra marchar es supuesta. Podría 
usarse de esa frase, cuando hulrie 
ran creado un sistema regular 
para la hacienda , activado el 
despacho, mejorado la naturale­
za de los créditos, habierto cana­
les a los recursos que habrán de 
necesitarse, aumentando ó con­
servado la fuerza moral. Mas no 
habiéndose obrado tales prodi- 
jios, pu?de decirse es una suposi­
ción vulgar; qué la renuncia será 
efecto del convencimiento, corise-



Jos del desengaño. Hubiera ga­
nado la República mucho si el 
Conocimiento de la insuficiencia 
¡hubiera venido mucho antes— en 
[los dias en que la Lev cargo so­
bre un hombre las obligaciones 
que un jenio podría desempeñar.

Formado nuestra opinión, ne- 
Icesariamente h ibémos de empe­
rnarnos en negar la razón y el 
mecho de la renuncia de los m¡- 
[nisterios de guerra y hacienda. 
Lo primero, porqué las HIL CC. 
son las que únicamente pueden 
suspender los efectos de la Ley 
de 14 dt Mayo : segundo, porqué 
el estado verdadero de las cosas 
políticas y financieras, triplicaron 
las dificultades en vez de remo­
ver obstáculos. Es una verdad 
tan innegable la que espresamos, 
que si viéramos cumplirse el he­
cho de la renuncia, apoyarla en 
la razón de “haber mejorado las 
circunstancias, removidosc los 
obstáculos, diríamos, que nos bur 
labsn, ó padecíamos una equi­
vocación de mayor tamaño que 
la ee tomar el acto diplomático 
de mediar por el de intervenir.

A no estar tan próximo el mo­
mento en que la reunión de las 
(Jamaras descubra la verdad de 
los rumores, abundaríamos en 
observaciones para mostrar la I 
falsedad del motivo y la informa­
lidad del hecho. El Ministro Ge­
neral no puede renunciar una 
parte de sus empleos reservándo­
se la otra ; porque los ministerios 
después de la Ley de Mayo,cons­
tituyen uno, dividido en tres de­
partamentos con sus gefes corres I 
pondientes. Si las Cantaras no 
declaran sin valor, la Ley del 
14 de Mayo, no puede ser parcial 
debe ser general, por que el mi­
nisterio es general también. Si 
hay dificultades para espedirse 
cu los ministerios de Guerra y 
Hacienda la misma existen en

los de Gobierno y Relaciones 
F.steriores después que Ja CE­
LEBRE MEDIACION' nos dió 
un fruto tan estéril, tan opuesto 
al que anunciaron. El Pueblo 
que no se equivoca respecto á sus 
juicios, si fuera oido, esplorando 
la opinión, baria conocer el ver­
dadero estado de las cosas antes 
de Mayo, y el aspecto q’ ofrecen 
hoy los negocios. Apoyados en 
el sentido común, en la opinión 
de los mas, en las noticias que 
habernos recojldo y guardamos 
para su tiempo, aun viendo reali­
zado lo que se anuncia, oyendo 
someter á la concideracion de las 
Cantaras las razones, dudaríamos 
como si Pirrónicos fuéramos. No 
prueba falta Je juicio quien du­
da viendo obrarse un imposible 
bajo gobiernos representativos, 
que después de ejecutad i una *ey 
otro Poder que no sea el Lojisla- 
tivo la deje sin valor apoyándose 
en falsas suposiciones. Al emitir 
esta opinión, podríamos desagra­
dar á los que gustan de adulacio­
nes, mas no equivocarnos al con­
cebirla, ni en la elección de la 
oportunidad en difundirla. Hemos 
dicho.
Las contribuciones voluntarias son la mejor 

prueba del patriotismo.
Hemos repelido por diferentes ocasiones un dicho do un Gran Capitán, que sirvió después de su muerte de tema á todos los poli ticos y guerreros, sin cscUtir al mas grande do les do nuestro si­glo. Dijimos que la plata era una necesidad imperiosa [tara hacer l.a guerra, y ó no tubimos la fclici dad y el honor de ser oídos, ó los recursos son pocos para los espe­culadores que medran, en tanto que el soldado, empleado, y viu­das padecen por la necesidad. Preocupados ó convencidos ; su- potiiondo que á todos les cmvie- no la sa'vacion do la República, 

la estabilidad do las cosas ; cre­
yendo asi mismo que lia de llegar

tiempo (sino esta sobro nosotros ya) en el que no so pueda mar­char, clamamos ante*, ahora, y clamaremos también después por un sistema de hacienda que pro­duzca plata y crédito, para hucer frente á las necesidades do” la presente guerra.Después de hnber probado has tu la evidencia que moria el cré­dito, de proponer el medio único de restablecerlo, para que las ren tas ordinarias y extraordinarias no las absouficnn espectadores codiciosos, sin moral rti amor á la Ropública nos hal amos en peor estado, con dobles necesida­des c infinitamente menos recur­sos. Eli allí una cituncion poco alngúeña, pero muy verdadera. 
¿Y' qué se piensa? . . . .  ¿Qué se hace ? ...........Discurren en fi­nanzas nuestros hombres de Esta­do lo mismo que antes : obran siguiendo el camino Ir i 11 ido pnra salir del paso. Pues, st el espiri­ta do mejoras quo dominan á los hombros do nuestro siglo, no lo conocctnos.mas que en las pala­bra*, preciso es que pensemos como ’’hombres do presente, sin porvenir ; como individuos, quo espernmos quo Dios o la suerto nos dé mañana como pasarlo.”Los emprestaos forzosos tienen entro nosotros, mas grados do odiosidad quo en otros pueblos, por Ut desigualdad en I03 repar­tos, y por la mayor do todas, quo 'a produce eccpctoncs capricho- *a*, cottcderacioncs y decidía. La contribución directa sobre los productos de los capitales inver­tidos en fincas, es buena; pero si­endo tardo para ensayarla en mo­mentos tan npremiosos, daría po­co fruto cuando debía ser mas abundanto la cosecha. La con­tribución personal pesando con desigualdad llegaría á 6cr insopor tablc.—Lo qua conviene, (en nu- o-tra opinion)para salir del paso, es recurrir á los donativos volun­tarios. encabezándolos las perso­nas á quienes el pueblo llama ri­cos con ex ‘so, é interesados so­bre manera en la defensa do la cau*n. para asegurar y salvar sua propiedades. Si el que poseo en propiedad metálico y documou-



tos dosdc qumientos nvl pt-so- hastn cincuenta , renunciarán (con cargo rio devolución) la cu- arto parte rio sus capitales. ¿ no durinn un buon ejcinp'o y cour prometerían también á todos á ob'ar l is cantidades que pudie­ran ? Estamos por la afirmati­va. Ahora viene bien un racioci­nio. Reuní lo un capital s ifi ten­tó para cubrir Io3 exijeneps pri­meras, el pensamiento do la con tribucion directa, podria discu­tirse bien, y realizarlo despue- de abanada? las dificuLftrdes, Ma­so podría hacer en bcn< ficio de los acreedores á la nación — f,Mi­rlar el crédito publico consolidan do la deuda nacional. Insensib o- mente llegamos ú dar con esa pa­labra maldita, con esa operación que cue-ta á los ospecu'a lores co­diciosos tanto como S los mus grandes y celebres economista?. Pero bien sea que nos api itulan, ya que nos maldigan, mientras no s-‘ pruebe, es mejor tr con el dia que peinar en lo venidero; no mu- da em w 1 u --tra opinión ro?pccto á “conso iJucion y crédito pu- b ico.”

T A B L A D A S .
?on las tali'ndtis sin rinda, una de I is instituciones inas conve­nientes para preservar ú los pro­pietarios de Campana de las per­didas que el abíjeato les producía El pensamiento de su fundación, tomado como un rerurso para aumentar las renta?, fue men-u» Util, que la aecion de r> frenar y contener el robo de ganad-1; p o to  si el resultado, el beneficio lo re- cojieran otros, visto es, que la confiscación que pud'era hacerse, aunque para el conductor fuera una perdida, no quedaba perfecta 

mente lleno el objeto. El fi 1 de la- lab adas fue cont ñor rl robo, y al mismo t'empo evitar con la devolución á loa propietarios, la perdida de los animales y cueros. 
Para que et> s rccojieran es-s 
beneficios, necesariamente I0 1 en­
cargados de las tablada» deberían ¡monear ni fin de cada sem n 
una relación de cuanto hubieran 
detenido con ajenas marcas. En

momentos coujo lo? nr-sento?, cr probable, que entro I is dif r-nte- tropns de ganad > qu ■ tra- n á '<>? saladero-1, so-cn tien^rm mez la­dos animales pro i- s lo ii'ian» q’ ¡os ajenos. Para evitar pues, qu lt» crcuiistanciHS fivo ezcan el ahijeato, seria mui oportuno que los encargarlos o encardado de tas tab'ailas, tomen á su cargo avisar á los ititorc’tulos de lo? decomisos que hiciesen para que presentando las marcas y proco- diend 1 en tod > como correspondo piied-m cono er el bien y ijtdidn I que las tabladas son caunccs de producir. De otro modo, ignoran­do I s propi tirios la retcnci m de I w animales que les pertenez­can. re-u t<rá que los pierdan los acarread- ros para utilidad de o tros* *(|ue no sean dueños. El fio de la institución do las tablada? no fué fivi.ncT n un tercero, per- sigu cndo el nbijeuto, ?i recupe­rar lo rollarlo para el dm íí 1 ó qu en le quiinron. Al escribir estas lineas, confiamos en que los en­cargados do la» tabladas nprc 
ciando'os en su justo vulqr. ?<• convencerán de la necesidad d adoptar el e?|iedi- nte do Es pu blicaciono? iedicades..

CORK líSPON'DKNC* 1 V.
Sciior Editor del C O M E A S :

Como para |os hmcrirano? no dejaron musiro? homb-es puli'i" cos inas q u e palabra?, y c?p1rnh" z's apoyadas en chis; o' fisi, lanza, empleo? y pastoreo para legumbres» contribuciones y mu- pr- s itos fnzi-o? para ricos è in­dustrioso-, no puede mi a-sc sin ínteres al hijo de la Repulid a, q’ à pesar do los estorbos, lu h md ron la supremacia de los ostruir jeros, se contrae ni tn\bapi i-n I 1 arrcra del comeré,10 o industria. Nosotros nos sentimos entu-iis- marlo-, t-idii v z q* vi-m ís arrojar se á un campo > ubiorto de d fice 
rade-', sin protccci n d - las leve? ui i'-Piiiii'im p r I-s Gobiernos. 
En el 1 ú nero de 'os li jos natura las de la República qae vemos trabajar con «¡neo en un tiempo

(a -a l la ,  aj -uu* de negocies m 
car tiles ó C'iri edor. Si cuando 
¡un ciudadano como esto, adopta 
una eairer semejante le di?pen. 
«aramos los pai-auos l< pr le í* 
r ion  merecida, prefi iendol > p i  a 
daile e misiones que pu i ie ia  
desempeñar, no f¡»liarian lio in- 
b iesque p  »speia-en, “ a n u d e — 
pues de sitiados por la iara ha­
bilidad y patriotismo de nuestros 
políticos.”  Si t-1 comeici i na­
cional nn pr«t je á los natura­
les, que como el Sr. Ca??lla se 
a roja á navegar contra i l  vit-n- 
t 1 y lint < a “ ile la supremacía 
e*t a 1 je a, tío la protección de­
cidid. 1,” es probable q u e  no p o- 
g i sarán en i-aru-ta al-una. Re- 
«•oinenda.n >s á los h iju- d< I | ais 
a) Sr. (,'asalla, e, attiv.< y inaui- 
ficsta i- t l i jeuria v •iispo-ioior.,-s.

Si 1 Ot O liu q ie hacer osla 
u-c mifchil a ció 11 I-- s a lu d a  1 á Yd.
S S —  L J.N-OS OlllENTAI.Es.

A V IS O S  N U E V O S
J — — — — — — — ■ ^ — — — — — 8Almanaque

PARA EL A Ñ J
1>K 1843.

So hfiUu de v nta en c^ti Itn|>re fa 
cn tien  • I s e>* ipsi'8 <lel uño, l is en’r ulas 
y salid »s «leí so!, mar irub» ictim i1 to 
el illa, li ira y mui it s en <.ue » st j pía. d a  
«nlr.t en ••Isi^i*» r s »ortivo «lo cu li mes. 
L'ov.i adornas n ¡ 11 n ia t bl i <1 • as d s 
l-ancias d - I.-s nudil i do la campan > Mil o 
si y a I i capital d I Ivst i I ». Las pe s n»s 
q i toin • i dgunits 'c.intidadj* so les d irá 
á p. eei • muv m xic atlo.

A V IS O

SR d i’R'n co 'ica r un joven Orienta*, 
que e tieud t t «do ti al» j » do c la p o ,
b¡e i sea coiiio capataz, ó c •»»»*• m »• 

yordoin > de a api i establecimiento do es- 
t inri i 9 lindero 6  barraca : la pe son i
que lo n*"M»*i e tmoilo ocurrir á est • luí 
preut i do id«» d«ra » mzon do »do vivo 
di«*lio joven.

A VM S )
Rn la calle de san Car'os M. °  ^

te \  la casa de I s «en res Z i m » n " i n n  « » r  - 
I y C i., sa v e d  i» H elados de t das c as< s* H ielo pur» i«s queinuK .pr con H'icn r n u n  uum po i ' t linll¡en ie vtMld, Hielo n»r« ic 

tan penoso, contamos á  D . A n d rea  i gusten hacer los sorbete, en »0 cas»


